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LEGISLACION D E M í N A S . 

Leemos en nuestro apreciable ó 
ilustrado colega «La Minería.» 

El 3r. D. Francisco Muñoz Bel lo , 
Presidente de la sociedad minera «La 
Fraternidad» que posee un grupo de 
minas de fosforita en las inmediacio-
nes de Cáceresy con cuy a amistad nos 
honramos, nos ha remitido un artí-
culo que ha publicado en «La Opi-
nión,• parió lico que el mismo señor 
dirige en dicha capital, haciendo ob-
servaciones al proyecto de ley do mi -
nas, y correspondiendo á la invitación 
que á este efecto hizo «La Minería» 
oportunamente. El deseo de que sean 
conocidas todas las opiniones, pin per-
juicio do emitir la nuestra en nsunto 
tan vital para la minería, n o s o b l i g a á 
insertar con sumo gusto el sobredicho 
artículo, que dice así: • • 

«Humos vi«to el proyecto de una 
nueva ley do Minas, redactado por la 
Comisión nombrada por el Gobierno 
en 5 de Miyo últ imo, que el periódico 
«La Minería» inserta en su nú/nero 
6 3 de 7 de Diciembre últ imo, y el vo-

para el re ronor in ien to de la - lyecha ar 
rió el castillo la bandera izada en él, 
que ya no volvió h mar l io l a r ; esto nos 
liizo sospechar que t ra taban dé rendirse ; 
pero el luego de la mural la que no amen-
guó, sin embarco , pareció desmentir 
nues t ra sospecha. A m . i s tnnlo el to-
quo (Jo ¡lar,unía do oticiaios <¡uo sonó 
dentro (M recinto, volvió á confirmar. 
jws 011 ella, y por lin, á eso de las ocho 
de la noche nospr>bóque no nos e n g a -
s á b a m o s , un grupo que con un farol 
blanco bajó dn la pia/.a á ver al general 
en jefa , li alcalde y dos regidores do La 
Guardia, que le componían hicieron pa-
sar al genera l un olicto pidioirln pn r í a ' 
méri to , que estaba firmado ;>or 0¿ l i aga -

• \ i a , j e fe de-las fuersas sitiadas, á c o n -
secuencia de que L'oren te hab.a sido h e -
rido al t ra tar de C ia r se , , por los opues -
tos á la-idea de capi tular . El gene ra l co-
misionó al coronel de estado mayor don 
Juan Pacheco para ir á la plaza a conce-
d e r e l indulto: á. los sitiados, y despachó 
órdenes á-los comandantes do las fuerzas 
e n c a r g a d a s del bloqueo para quo e s t re -
c h a r a n es te . : 

Una hora mas tarde regresó el coro-
n e l Pacheco. y.á las diez noche es t aban 
y a ocúpalos por nosotras la plaza y el 
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entregando sus armase correajes , ' rauni-
•eiones y demás efectos de' g u e r r a ante , 
u n j e fe de estado mayor .La capitulación j 
•que se le ha concedido, si tal pu ?de lla-

• naaráe un Indulto otorgado verbaJmonte; 
les da la libertad á comlicion de que sus 
j e fes la den igualmente á la guarn ic ión 
de carabineros y voluntarios que hic ie-
ron olios prisionera cuando sorprendie-
ron La Guardia . En la phv.a había unos 
700 hombres que han quedado alií cuan -
do salíamos, detenidos hasta que su je fe 
Ochagav ia , que ha ido á ver á Dorrega-
r a y , regrese á anunciar la libertad de 
los carabineros y voluntarios e x p r e s a -
dos. 

La pohlacion'ha sufrido poco: á e x -
cepción de las Gasas c j n t i g u a s á las b re -
chas , de dos ó tres incendiadas por los 
defensores cuando prendieron fuego al 
e m p zar su avance la columna de asalto 
á las maderas con que habían obstruido 
la brecha practicable, y do tres ó cua t ro 
q u e lo fueron por nuestros proyectiles, 
todo está c isi intacto. Los ingenieros se 
ocuparon después da e n t r a r en la plaza, 
en cor tar los incendios. 

Su toma nos ha costa lo no m a s que 
u n a s 80 bajas; por fortuna los c a ñ i s t a s 
no la han defendido, pues si hubieran 
querido hacerlo con un poco de tesón h u -
biésemos perdido mucha mas gente y te -
nido necesidad do hacer t r a b a o s de sitio 
que nos habrían entre tenido doce ó 
quince días por lo menos. 

lista mañana l u salido mi división 
p a r a este punto, que jando en La G u a r -
dia las demás fuerzas con el gene ra l en 
je fe . Tan pronto como se hagan en ella 
las reparaciones nicos-m as para su de 
fensa se dejarán guarneciéndola según 
creo a lgunas compañías y segu i rá el 
e jérci to sus operaciones .» 

{El Gobierno.) 

to particular de uno.de los señores de 
la Comision, que disiente. 

»Debemos manifestar que en el 
conjunto y en la forma nos agrada 
más que las leyes que hasta- hoy vie-
nen rigiendo, aventajándolas en mé-
todo y claridad, facil itando y haciendo 
m¡is sencilla su inte l igencia y aplica-
ción, tanto para los que están l lania-
des á aplicarla, cuanto para los indus-
triales. 

»Encontramos, sin embargo, a l -
gunos vacíos y puntos oscuros, cuyos 
inconvenientes han de tocarso en la 
-práct ica , si no se remedian al tiempo 
de discutirse en el Parlamento, llenán-
do los / aclarándolos en lo posible. 

»Hacemos una salvedad, y es que 
no pensamos, ni menos pretendemos 
aventajaren conocimientos ni en com-
petencia á los dignos señores que le 
han oonfeccionaclo, a lguno de los cua-
les nos honra con su amistad; pero á 
veces en quien menos se cree, existe 
una idea que no le ha ocurrido á aquel 
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y la e x p e r i e n c i a ya que no aquella al-
guna de esta la necesidad nos ha en-
señado, y deber de todos es contribuir 
directa ó indirectamente al mejora-
miento propio y al ágeno. 

' »Por lo tanto, y sentado el prece-
dente expuesto, no se atribuyan nues-
tras observaciones á otro móvil que al 
buen deseo del acierto, que es el único 
que nos conduce á facer las . 

»Desde luego vemos mejor distri-
buida la clasificación de las sustancias 
mineras y aunque la preferencia que 
se dá á los dueños del terreno no es 
tan absoluta, sin embargo, aun puede 
prestarse laque se les concede, á con-
trariar el desenvolvimiento de la ri-
queza. 

¡•Creemos que el medio mas sen* 
cilio, sin perjudicar al propietario y 
favoreciendo al industrial, era que és 
te garantizara á aquel los perjuicios 
prestando fianza; y cuando la indus-
tria desenvolviera la riqueza que sus 
conocimientos le hicieran ver y no al 
dueño, diera á éste un tanto por ciento 
dolos productos líquidos que obtuviera 
y que podrían señalarse «á priori,» se-
gún las sustancias que los produjeran; 
y fijando un término prudente, que 
podría prorogarse con justa causa, pa-
ra no impedir indeterminadamente al 
dueño del terreno, de su uso. 

»De este modo vendría á eer nn 
consocio en los productos, ó seria i n -
demnizado de no haberlos. En el pri -
mer caso y asociado y confundido con. 
el industrial, al l legar en la percep-
ción al tipo de la fianza prestada, des-
aparecería ésta de hecho, y quedaria 

d i derecho también cancelada, s ién-
dolo en los registros, si era hipoteca" 
ría con solo su presentación, acompa-
ñada de los recibos que lo comproba-
ran, al Registrador, y si en met í l i co , 
procedería la devolución de éste por la 
persona ó dependencia en que estuvie-
ra depositado. 

»Así acabaríamos nosotros con la 
preferencia que en favor del dueño se 
establece y que si bien es atendible, no 
lo es menos el riesgo del industrial, 
que por lo menos corre el do gastar 
sin fruto'su capital en las labores que 
practique, mientras aquel, según has-
ta ahora hemos venido observando, no 
cumple como ofrece con la obligación 
que contrae y acepta de explot ir por 
sí, sino que por conservar una misera 
ble producción ó escasos pastos con 
que mal alimentar á raquíticos gana-
dos, impide y no hace por desarrollar 
riquezas, quizá fabulosas y capéeos de 
centuplicar la suya. 

»Al párrafo 2.° del art. 8.° aña-
diríamos; «sin necesidad de determi-
nar el pródio ni s i t io .» 

»Al a r t . 1 i ; y siempre qúe ha-
hiendo mas de un dmfto 6¿tnt<ftesa*.. 
do convengan todos. " ' f* 

»El canon que se señala por cada 
hectárea es muy alto, y creemós que-
será, un obstáculo para emprender 
trabajos, cuando estos de ordinario 
no producen desde luego. Mas bien 
recargaríamos los productos despues 
que los hubiera^ y asi estimularíamos 
los á hombres de escasa fortuna en una 
industria de suyo eventual y azarosa, 
y por tanto propensa á la desconfianza 
por parte de la generalidad que ambi-
ciona inconsideradamente tocar resul-
tados inmediatos. . 

»El no ser lo común ni fácil que 
suceda asi, y ver que á la industria 
del hierro y los combustibles áe las 
favorece tan ostensiblemente, . aünq.ue 
confesemos y reconozcamos que son Iá 
dos poderosas palancas de la c iv i l iza-
ción moderna, no dejan de serlo tam-
bién otras sustancias minerales, co-
mo por. ejemplo, , los f o s f a t o s , para 
la producción de las a l i m e n t i c i a s , con 
la circunstancia de ser una hoy in-v 
dustt'ia naciente y de'escaso valor e n -
los puntos productores, para recar-
garla con dos terceras partes mas del 
canon que á aquellas se señalan, aun 
teniendo en cuenta el destino que á 
una parte de él h a d e darse, según el 
artículo 2 5 . 

»Añádese á esto la obligación que 
en el 2 9 se impone á los mine ros y os 
una nueva carga, porque no determi-
nándose qué clase de auxilios hayan 
de prestarse, pueden estos ser de una 
importancia tal que la hagaa dema-
siado onerosa, y entonces ó está denias 
esta ó la del 3 0 por 1 0 0 del citado ar-
tículo 2 5 . 

»Sin esta obligación, sabido es, 
por él cuerpo de Ingenieros, cuín pro-
picios están por lo general los dueños 
de minas para prestarles todos los 
medios que están á su alcance, á fin 
de que l lenen su cometido. 

»Suponemos que para el cumplí 
miento de las reglas de- policía y sa-
lubridad establecidas en el artículo 
2S , deberán darse aquellas á los i n -
dustriales por los ingenieros escri-
tas, y entonces será fácil comprobar-
las, y su infracción reclamará jus ta -
mente la imposición y exacción de 
las multas á que alude el 32; pero si 
resultare discordancia y esta produje-
ra reclamación de alzada, ¿quien de-
cidiría? Esto no se dice, y debe pre-
verse, porque puede muy bien suceder, 

»Tanto en el artículo 4 1 , como en 
el párrafo 2.° del caso 1 ° del 4 3 , fal 
ta marcar el término en que hayan 
de satisfacerse los gastos de e x p e d i -
ción de título. 

»En el párrafo 2.° del 4 4 encon-
tramos uno de los defectos de las a n -
tiguas leyes, abriendo la puerta á los 
denunciadores, plaga fatal de esta in -
dustria que tanto daño le ha causado. 

»A nuestro juicio debe desapare-
cer la preferencia y no dar tales a u x i -
liaras á la administración, s ino-qtíe 
ésta cumpla con su deber, obligando 
al pago á los deudores, como hace con 
los demás contribuyentes con los re-
cargos de ley. Así será mas fácil a l 
deudor satisfacer la cuota de un 'tri-
mestre que de cuatro, se evitarán per-
juicios al Tesoro, y no habrá lugar á 
la autorización de la inmoralidad áque 
la ley da su sanción. 

La deducción de dañoi ó aumen-
tos de beneficios que según el artículo 
4G debe hacerse, convendría, para 
evitar l i t igios, que se determinara por 
quién habia de apreciarse, púdíendo 
hacerlo el cuerpo de ingenieros, y casb 
de no avenirse el dueño del terreno y 
el concesionario, un perito facultativo 
que á la suerte entra tres saliera el 

primero verificátidosér este a c t u a n t e e 
Gpbennadorj'én presenzia"1 de l e p a r t e » , ' 
díécidieri;a'ofsu apreciación. * ' 

» E l a r t í c u l o 4 9 creemos que nece-
s i ta una aolaracion, porque al decirse 
que los gobernadores «se en t ende rán 
d i rec tamente con los Ingenieros ' Jefes 
de Minas pura el despacho..eje todos 
los asuntos del ramo,» no se les subor -
dina á aquella autoridad represen tan-

t e del Minis t ro de Fomen to je fede a m -
bos, ni se les'conoede independencia de 
aquellos; y creemos, que sin aclararse 
más los ¿oncó^to8, es vaga su - redac-
ción y puede sèr origen de confl ictos. 

«En las emprésás mineras suelen 
ser y son gene ra lmen te :ra»V d,e uno 
los interesados, y-por cons iguiente si , 
por deudas part iculares de uno , 89 
procede ai embargo de su par te , con 
el fin de> n o causar perjuicios á los de-
raae, el acreedor , , si el deudor no- si-
gu ie re contr ibuyendo c ; ^ los dividen-
dos piasi vos que le cor respondan para 
la continuación, de las labores, debe 
obl igárse le á aquel¡á que los sa t i s faga 
en beneficio propio y de ios demás so-
cios, á evi tar complicaciones, ¿porque 
los r eg lamentos da sociedades mineras« 
ordioar iamente previenen la caducidad 
de las acciones dé los que d ^ n , d e pa-
garlos, y podría suceder que sia aque-
lla previsión absoryiendo la sociedad 
la parte dal deudor y 'acrec iendo eo be-
nefìcio'de todos, seria defraudado el 
e j e c u t a n t e ó acreedor, (5 perjudicados 
los sócios que hubiesen hecho el sacri-
ficio de repar t i rse . un dividendo ma-
yor paru cubr i r el que faltaba, ó por 
fal ta de él sé paralizasen los t r aba jos . 

Concurriendo, pues, á los gastos, 
j u s t o 8*ria que estos se a cumuía seb á 
la deuda y fuese de ellos reintegrado 
al hacerlo de aquella. 

«Contra los derechos que el acree-
dor , como adjudicatario, 6 un compra -
dor cualquiera adquiriese, creemos 
que debe diirse el derecho de re t rac ta r 
como condòmino Á la sociedad, y aun 
á cualquiera de sus individuos, si 
aquella no quisiera e je rc i ta r le ; y aun-
que esta cuestión, es mas bien del de-
recho común que d« u n a ley especial, 
el que en ella se dijera no es ta r ía de-
más . 

«No importa que por claras sean 
difusas In8 leyes. 

»No debemos dejar pasar desaper-
cibida la c a l i f i c a c i ó n de bienes i n m u e -
bles que el a r t . 5 3 hace y corrobora, 
danuo más fuerza á nuestras observa-
ciones, pues siendo en común de va-
rios dueños, el apa' t a r de su destino á 
las cabal ler ías , paral izar los aparatos , 
e ie . , , ser ia inferir perjuicios de i n m e n -
s a trascendencia á los demás sócios de 
J a empresa , ágenos á las obligaciones 
de uno más . 

»M^s en su logar está el párrafo 
segundo del mismo ar t ícu lo , aunque 
también pueden aplicársele igua les y 
t a n ace r t adas reflexiones; pero que da 
r e fo rmarse debe hacerse por completo 
y las creemos p o r t a a t o redundantes . 

»Una úl t ima observación por ahora . 
En el artículo 71 se previene, como 

se h a hecho ón las demás Iny^es, que 
«no se adquieren derechos en minoría 
si se'prescinde de la.estricta o b s e r v a n -
cia y puntual cumplimiento" de la ley 

.y de los reglamentos;» y p r e g u n t a m o s 
nosotros, y á Mío nos autoriza n u e s t r a 
experiencia:*¿Si la1 fa l ta de curaplimien 
to consiste en la administración, ; sean 
estos ó los otros sus funcionarios , será 
por ello perjudicado el pa r t i cu la r quó 
no la ha cometido? 

»Aunque el t e x t o del ar t ículo es 
genérico, y entendemos que-oorapren-
de á una y o t r a , s,eriá conven ien te de-
terminar le con más c lar idad, para que 
la pena ca iga sobre el que cometa la 
fa l ta y no sobre el que seà 6gòno á 
e l la . 

»Rés tanos an te s d e ooncluir hacer 
o t ra salvedad; y es, la.de que las ob-
servaciones que hacemos al proyecto 
putden muchas ser des t ru idas por las 
prescriciones del reglamento, que ven-
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